Jesús desenmascara a Judas
Texto:

“Al atardecer se puso a la mesa con los Doce.

Y mientras comían dijo:

- Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará

Muy entristecidos, se pusieron a a decirle uno por uno:

¿Acaso soy yo, Señor?

El respondió:

· El que moja conmigo en el plato, ese me entregará. El Hijo del hombre se va, como está escrito de él; pero ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese hombre no haber nacido!

Entonces preguntó Judas:

· ¿Acaso soy yo, Rabbí?

Dícele:

· Sí; tú lo has dicho. 

(Mt. 26, 20-25)
Composición de lugar:


Una sala grande donde están los divanes colocados alrededor unas mesas bajas. Los discípulos y Jesús recostados en ellos. En las mesas los platos y con  los alimentos que van a ser comidos.
Petición:


Gracia para experimentar los mismos sentimientos que tiene el Señor; pena interna al ver el sufrimiento que vive por la traición que se acerca.


1º. Al atardecer se puso a la mesa con los Doce

Era preceptivo que la cena de pascua comenzara después de la caída del sol y n podía terminar más tarde de las doce de la noche. Si hubiera celebrado la pascua judía hubiera tenido que observar todas las normas que señalaba el ritual, tanto en lo alimentos que había que consumir como en la preparación de ellos. Lo mismo en el orden en que debían introducirse las bendiciones, las copas, los himnos… Estaban regulados los puestos en los divanes y el modo de estar en ellos: reclinados y no sentados (como aparecen en las pinturas posteriores)
En los platos que cada uno tenía delante había verduras diferentes, lechugas que se mojaban en unas mermeladas compuestas de una gran variedad de frutos: higos, manzanas, almendras, dátiles…

No todos los comensales tenían acceso a los mismos platos, solamente los que se encontraban en el mismo diván o los que se encontraban enfrente, al otro laso de la mesa.

Están los Doce y nadie más; es un momento solemne y a la vez íntimo.

2º “Yo os aseguro que uno de vosotros me entregará 
Con estas palabras expresa Jesús un sentimiento muy profundo y muy doloroso. Da la impresión que no puede callarlo por más tiempo. No es una acusación, ni trata de adelantar el futuro, es una queja amarga, como la describe el Sal 41, 10: “Incluso mi amigo, de quien yo me fiaba y que compartía mi pan, es el primero en traicionarme”  El  dolor de ser traicionado se acrecienta por el hecho de que el traidor es un amigo, un íntimo, con quien ha compartido toda su vida. Lo había elegido y había confiado en él poniendo en sus  manos la bolsa común para el sustento de todos. Y la contrapartida es la traición. A Jesús le vendrían a la memoria muchos acontecimientos compartidos: el primer encuentro, la llamada… los motivos que tuvo entonces  para hacerlo… las esperanza que había puesto en él.

Es posible que recordara algunos gestos que la habían extrañado y que quizá no dio, entonces, mayor importancia. Se preguntaría Jesús lo mismo que muchos padres o muchos superiores de comunidades, incluso Obispos… ¿Dónde nos hemos equivocado en estos años, para que esta persona haya llegado a esto? ¿Cómo  ha sido la evolución para terminar en la decisión tomada? Una realidad muy dolorosa por el desengaño que supone.
Y de nuevo la palabra difícil de asumir: “me entregará”. Jesús ya no da más detalles, no hace falta decir a quienes, ni para qué. Lo había repetido tantas veces… ahora es el momento de reflexionar sobre el comportamiento que espera de cada uno. 

3º. Muy entristecidos, se pusieron a decirle uno por uno…

La tristeza de los discípulos es la reacción antes sus palabras. Quiere decir que todos sabían a qué se refería esa alusión. ¿Cuál e la causa de esa tristeza? ¿Por quién temen? ¿Por Jesús, por ellos mismos, por el futuro próximo que se avecina o por el futuro más lejano del que Jesús ya les había manifestado?
Sin embargo se deciden a preguntar y se dirigen al “Señor” (ellos le llaman así) esperando que su negativa les alivie esa tristeza. ¿Estaban pensando alguno como Judas? ¿Se sentían tan seguros con su palabra para ser capaces de soportar la fuerza de la tentación que viene? 

4º. El que moja conmigo en el plato 
Jesús quiere precisar algo más, pero la identificación no fue tan clara porque en el mismo plato que Jesús tenía delante mojaban varias  personas sus verduras. Precisó pero no tanto como para que los demás pudieran descubrir a Judas. La conclusión que sacaron al oír estas palabras es que era uno de ellos.
¿Qué reacción hubieran tenido de haber sabido con claridad quién era el traidor? No lo sabemos, pero en el evangelio de Juan en este pasaje se dice que Pedro y el discípulo amado tuvieron un dato más concreto… “aquel a quien le dé un bocado mojado, ese es”. Y sin embargo tampoco allí se produjo alteración ninguna.

El silencio sobre esto es tan general que el mismo Judas se atreve a preguntar si era él el que le había de entregar.

¿Se siente Judas ofensor de Jesús o es al revés: él es quien se siente ofendido por Jesús? La reacción de Judas solamente se explica si Judas se siente defraudado por Jesús. Lo que Jesús le ofreció en su llamada: el Reino de Dios en esta tierra, no era lo que él había entendido. Y con el tiempo, y los acontecimientos vividos, tanto en Galilea como ahora en Jerusalén, ha llegado a la conclusión de que no hay ningún tipo de enmienda. Jesús no da marcha atrás, sino que sigue adelante con sus propósitos que no tienen nada que ver con los que él había soñado. Por tanto el ofendido, el engañado, ha sido él mismo. Y por parte de Jesús no se cumple lo que él mismo había dicho: “si sabes que tu hermano tiene algo contra ti, deja la ofrenda ante el altar y vete, primero a reconciliarte con tu hermano”. Y esa acción ni se ha dado por parte de Jesús, ni se va a dar. No hay cambio de dirección, y por tanto todo está perdido. 
Judas se encierra en su determinación y toma la decisión de entregarlo.

5º. Este hombre (el Hijo del hombre) se va, como está escrito de él. 
Por eso Jesús confirma el anuncio de su muerte; no pueden seguir ignorando, o tratando de ignorar) lo que va a suceder. Y ahora añade algo que deberán tener en cuenta cuando suceda y en los tiempos que vendrán después: “como está escrito de él” Por tanto no es algo que escape a la voluntad del Padre, ni una imposición de los hombres. Estaba previsto.


¿Qué pasajes bíblicos, en concreto, tenía Jesús en mente en ese momento? No lo sabemos, pero es un convencimiento general en la literatura del Nuevo Testamento: “Lo que os trasmití fue, ante todo, lo que yo había recibido: que el Mesías murió por nuestros pecados, como lo anunciaban las Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día como lo anunciaban las Escrituras” (1ª Cor. 15, 3).

Esa afirmación sitúa la pasión y muerte de Jesús dentro del plan de Dios. No es algo que acontece fuera o en contra del proyecto de salvación. Estaba escrito; y quiere decir que era algo con lo que se contaba desde el principio: el rechazo frontal de las autoridades del pueblo que no podían aceptar un proyecto de Dios que viniera a corregir y superar la Ley de Moisés y de una manera mucho más radical todo lo que los hombres (ellos y sus antepasados) habían ido añadiendo y sacralizando de manera absoluta.


Pero Jesús deja claro que el hecho de estar anunciado y previsto en el plan de Dios no elimina la responsabilidad del que va a llevar a cabo la traición. Sigue en pie la advertencia: “¡Ay del mundo por los escándalos Porque es irremediable que sucedan escándalos, pero ¡ay del hombre por quien vienen el escándalo!” 

 La afirmación de Jesús es muy dura: “más le valdría no haber nacido” o como expresó en 18, 6: “más le convendría que le colgasen al cuello una rueda de molino y lo sepultaran en el fondo del mar”. Son sentencias “sapienciales”, dichos o modismos, propios del estilo semítico para resalar la gravedad de los hechos.
Pero estos avisos no le llegaron a Judas como ofertas para sentirse un “ofensor”
6º ¿Acaso soy yo, Rabbí?
A pesar de todo Judas se atreve a intervenir para preguntar lo mismo que los demás. Un nuevo disimulo para no aparecer como o que es: un traidor. Y no se convence de que ha sido ya descubierto, y su acción descalificada.

Los demás discípulos habían tratado a Jesús de Señor, como era su costumbre. El evangelista nos señala cuál era la postura de Judas en este momento: llama a Jesús. ¡¡Rabbí!!. Es el apelativo que daban los discípulos a sus maestros judíos. Judas está fuera de la Comunidad cristiana, que solo reconoce a Jesús como el Señor.
Y ¿qué ocurre en el interior de Jesús? ¿Espera todavía una reacción humilde de Judas? No hay ninguna palabra más de reproche o violencia. Es una afirmación sencilla: “Sí tú los has dicho”. Si quiere puede reconocer su error; está a tiempo. Lo pasado no podrá  ser olvidado, (porque la memoria no es voluntaria) pero los efectos del hecho pueden no ser tenidos en cuenta. No habrá venganza, ni recelos o suspicacias… todo podrá volver a ser como antes. Pero el silencio es la repuesta: ente Jesús y Judas se abre un abismo.

¿Salió Judas en ese momento del cenáculo?

¿Es un comienzo apropiado para la celebración de su Pascua?

¿Qué siente Jesús al escuchar a Judas preguntarlo? ¿Cómo lo siento yo?
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